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oche se celebró el Certamen Literario de la Asociación de Redactores de la Prensa 
D o n A n d r é s O v e j e r o p r o n u n c i ó u n e l o c u e n t e y v i b r a n t e d i s c u r s o 

Palabras del señor Pinazo. - Un homenaje a los poetas murcianos Medina y Soriano 
Llegada dei mantenedor 

Ayer tarde en el rápido lie-
gú el ilustre catedrático de la 
Central don Andrés Ovejero, 
que figuraba como mantene 
dor de la fiesta iitc.'-aria. 

En la estación fué recibido 
por los sefiores Sobejano, 
miembro del Jurado, Pinazo, 
presidente de la Asociación 
de Redactores, señores Ruiz 
dei Toro, Suárez , García, de 
la Direciiva dc dicha Asocia­
ción, Director de LEVANTE 
AGRARIO y redacíores del mis 
mo señores Calderón, No­
guera, Cánovas , Vergel y 
oíros amigos y admiradores 
del ci l io orador. 

Desde ia estación se dirigió 
cl Hoíel Reina Vicíoriá donde 
se hospedó. 

Aspecto del Teatro 

El íeaíro csíá adornado con 
flor, figurando en el ceníro un 
escudo de Murcia. 

Toco lo que es ei palco es­
cénico se enconfrdbd cubierfo 
con un íapiz hecho con flores. 

En ei ceníro del escenario 
se colocó la mesa presiden­
cial, si tuándose a la derecha 
la mesa del Maníenedory a la 
izquierda la de ia Asociación 
y el Jurado. 

Comienza ei acto 

Bajo i¿i presidencia del le 
nienie aicaldc señor Arnácz, 
en representación del alcalde 
y seníándose con éi los pre-
sideuíes de oirás enüdades y 
eiemeníos de la Asociación de 
Rediicfores, dió comienzo el 
ÜCÍO. 

Subió ei telón a ios acor­
des dei sexleío del señor Mas-
soííi. 

Nunin'o&o público figuraba 
t n las diversas localidades 
del íealro, asistiendo muchas 
sefioras cn palcos y buíacas. 

£i señor Pinazo 

El presideníe de la Asocia­
ción de Redacíores, señor 
Pinazo, hizo la aperiura de 
esta flesía cu'íural, con las 
siguientes palabras: 

Señoras y señores: 
La Asociación de Redacío-

re.'i de Id Prensa diaria local, 
cumpiieiidü uno de sus fines 
de cuiíura y según viene ha­
ciéndolo dur.inie diez años , 
ha organizado este Ceríamen 
Liierario, con la cooperación 
de Enfidades oficiales e im­
poríaníes Ceñiros parficula­
res. Así mismo hemos encon 
irado geniilmeníc la colabo­
ración de casi loda la Prensa 
de Madrid y de provincias, 
hasfa ei punió de que, en el 
breve plazo de admisión de 
Irabajos liferarios, se han 
preseníado cerca de 400, gra-
cids a la publicidad que han 
dado a este Ceríamen. 

Reciban iodos, Entidades y 
Prensa la más sincera ex­
presión dc nuesiro agradeci­
miento. 

Hemos dc ¡cimentar profun­
damente, sin embargo, que, 
paríe de la prensa local no se 
haya hecho eco de esíe Cer­
tamen que envuelve i n e s de 
cultura y de beneficencia pa­
ra periodisías y que ha flgu 
rado incluido en el programa 
oficia! de fesíejos organiz.i-
do por el Excmo. Ayunfa­
miento. 

Psra cerrar ci Ccrfdmen, 
celebramos esle acfo, en que 
se han de dar a c o n o c e r l o s 
nombres de los poeías y es 
criíorcs cuyos irabajos han 
sido premíddos por el digno 
y compeieníe Jurado califica­
dor. 

A esíe marco, formado con 
la ASISIEIK.i.-, de la mujer mur 
CIANI', que .siempre se asocia 
a e^fos acíos para realzaiSos 
con la poesía de su hermosu­
ra, y en que auíoridades, p?.r-
soncilidadcs y pueb'o d- I 
imiesfra con su presencia de 
M! amor a la culfura, va a po -
ner íérmino con el broche de 

o ío de su elocuencia, el ilus­
fre profesor de la Universi­
dad Ceníral don Andrés Ove­
jero. 

El señor Ovejero que pen 
sábamos que no podría venir 
por los frabajos que había de 
proporcionarle su cargo de 
voca! de la Comisaría Regia 
de ia Universidad Central ha 
podido acudir a este acío por­
que ha preseníado la renuncia 
dc dicho cargo. 

No necesifa ei señor Ove­
jero de nuesira presenfación 
ya que no hace mucho íiem­
po honró la cáfedra de núes 
ira Universidad, atrayendo a 
ella con la magia de su pala­
bra y sus profundos coiioci-
micnlos en Liíeraíura y Arie, 
desde lo que pudiéramos lla­
mar la más alta inieleciuali 
dad murciana, hasta la gente 
del pueblo, |hasta el obrero, 
que fodos vemos en el .^cfior 
Ovejero al hombre sabio, pa­
ladín de la cultura, honra del 
Profesorado español que ha 
extendido sus enseñanzas , no 
ya solo desde su cátedra, si 
no llevando en friunfo el nom­
bre dc España por los distin­
tos países de la América es ­
pañola. 

Fallo dei Jurado 

Don Andrés Bolarin, como 
Secretario del Jurado califica­
dor, dió lectura al acta y a la 
disíribución de premios, en la 
forma siguienie: 

Tema 1." Premio de h >-
ñor. A la poesía que lleva 
por lema «Levanie fuerfe». S u 
auíor, don Enrique Sor iano 
Palomo. 

Accesif, a ia poesía que lie 
va por lema Inquietud». Su 
auíor, don Aníonio Guzmán 
Merino, de Barcelona. 

Recomendada para Men­
ción especia! por el Jurado: la 
poesía Iitulada- Elogio dc la 
capa española». S u aulor, 
don Alfonso Camín, de Ma­
drid. 

Tema 2.°—^eric de caíorce 
haikais (europeos) . Premio 
al lema «Momeníos». Su au 
ior, don Raimundo dé los Re­
yes, de Murcia. 

Acccsii, a la que lleva por 
lema «¡Viva Madrid, que es 
mi pueblol». Su auíor, don 
Alejandro dc Gabriel Ramí­
rez, de Car tagena . 

Tema 5.°.—Dos poemas 
breves: La maja vest ida.-^La 
maja desnuda, de Goya . Pre 
mio al trabajo que lleva por 
lema «Diablillo amoroso». Su 
autor, don Raimundo dc los 
Reyes, de Murcia. 

Accésit, al que lleva po r l e 
ma «Puendelodos». Su auíor, 
don Ángel Vergel. 

Tema 4 . ° . - Ensayo biográ 
fico crítico sobre el mísfico 
murciano Abenarabi. Premio 
al Írabajo que lleva por lema 
«Mohamed». S u s autores, 
don Agustín Iniesta Sánchez 
y don Alejandro Rodríguez 
Seguí . 

Accesií, al que lleva por le 
ma Orieníe». Su auíor, don 
Ginés Jiménez Pérez, de Gra­
nada. 

Tema 5.°—Esludio sobre 
l.í organización corporafiva 
del írabajo en España .—Pre­
mio al írabajo que lleva por 
lema «La organización cor­
porafiva espafiola no podrá 
iriunfar si no hay genfes de 
buena voluntad que sepan co­
nocerla y comprenderla debi­
damente». Su autor, don Ma­
riano González, de M a 
drid. 

Tema 6.°—Crónica perio 
dísfica.—Ninguno de los ira-
bajos remitidos con designa­
ción a esie íema han pareci-
íio á! ji.T.^Jo merecedor de 
premio, y pl opone la adjudi 
cación dc dicho premio a la 
poesie! presentada al tema 1.° 
cuyo lema es «Folios VIEJO3'> 
original dc don Augurio Sal 
gado , de Comill<;s (Sanían 
der). 

Lectura de ias poesías 

Seguidameníe de dar a co­
nocer el nombre del poeía 
premiado en el puesfo de Ho­
nor, don Dionisio Sierra dió 
lecíura a la hermosa e inspi­
rada composición del malo­
grado poefa murciano Enri 
que Sor iano , que en oiro lu­
gar publicamos. 

Fué escuchada con gran 
aíención, y al finalizar su lec­
iura el público le íribuíó gran­
des aplausos. 

El señor García Vifiolas dió 
leciura a la serie de Haikais 
que obiuvieron cl premio y a 
la poesía de don Augurio Sal­
gado , siendo ambos frabajos 
ntuy aplaudidos. 

También el señor Sierra le­
yó muy bien lüs dos poemas 
breves premiados, originales 
de don Raimundo de los Re­
yes , y don Ángel Vergel dió 
lecíura a su írabajo sobre el 
misma tema que obíuvo el ac­
césit. Fueron así mismo, ova­
c ionados . 

Homenaje a Vicente Medina 

No podía fallar en esla fies 
ia liíeraria un recuerdo para 
'el canfor de la vega murcia­
na, Viceníe Medina, cuando 
cn toda España repercuten 
voces de admiración y carifio 
pidiendo su liberíad. Como 
lírico homenaje a su recuer­
do, el señor Sierra reciíó dc 
de manera magistral su famo­
sa poesía «El csginncc» que 
fué acogida con es t ruendosas 
sa lvas de aplausos . 

A confinuación cl sexteto 
que dirije el S r . Massoífi in 
íerpreíó cl «Canio a Murcia» 
de «La Parranda . 

Discurso del mante­
nedor 

El señor Pinazo cede cl uso 
de la palahra al catedráfico de 
la Universidad Central don 
Andrés Ovejero Bustamante. 

Una prolongada salva dc 
aplausos acoge la presencia 
del señor Ovejero en la tri­
buna. 
, S e hicieron precisos varios 

minutos para que el sabio ca­
ledráíico pudiese hacer uso 
dc la palabra, y comienza di­
ciendo: 

- S e f i o r presideníe. S e ñ o ­
ras . Señores : 

Nunca he agradecido más 
esia salutación de afecío, que 
agradezco ahora en breves pa 
labras, y digo ahora , porque 
diflcilmeníe podía coníar la 
difícil siíuación en que me en­
cueníro y en ninguna ocasión 
como ahora difícllm níe en las 
circunsíancias fanfo físicas co 
mo morales e iníelectuales. 

Físicas porque mi prolon­
gado trabajo necesifa descan­
so iniíiediaío. Por las obliga­
ciones que graviían sobre mí. 

Físicamenfc porque me en 
cuentro enfermo, con fiebre, 
y a flesías de esía naíuraleza 
no podía rehuir mi concurso, 
a esíc Ceríamen organizado 
por la Asociación de Redac­
fores de la Prensa diaria de 
esfa hermosa capifal, q u e 
aplazó su celebración a ins­
íancias mías y que ahora no 
podía sufrir oiro aplazamien­
to, acudo a él, llevado por 
la atracción dc sus organiza­
dores . 

Sobre todos los quebrantos 
físicos que pesan y gravitan 
sobre mí, y las diflculíades 
morales que [se derivan, de 
la invencible y profunda im­
presión que hago con mi voz 
en vosoíros , voz que ahora 
suena fuera de los recinfos 
donde debiera pronunciarla, 
viniendo de la Universidad 
clausurada cn esias fechas, 
sienfo una gran irisleza y mi 
palabra y mi pensfimienfo, 
como en la Univcrsidtíd de 
Murcia,no sé si llamo vuestra 
aíención. 

Aunque circunstancias de 
orden privafivamente perso­

nal me dejan indefenso, sien-
• to hostilidades, hiperbólicas, 

pero la suprema independen­
cia t ropia me librarán de 
ellas, como también mi mis­
mo aislamienío y la expre­
sión de mi conciencia, cn cir­
cunsíancias que me pcrmiian 
perseverar en las mismas. 
Ovación. 

Oiro valor relativamente 
individual ea no rehuir la res­
ponsabilidad. 

No sé si mi voz suena bien 
o ma! en estos difíciles mo­
meníos, cn que es necesaria 
la prudencia y ni cn bien ni 
cn mal elevaros para juzgar. 

Después de esfo no podía 
rehuir al llemamienío que se 
me hd hecho para esfc Cería­
men. 

Vo soy adjeiivaniente pro­
fesor y susianíivanienfe perio-
úisía. Mi aprendizaje en el 
Magisterio lo hice desde la 
prensa. Desde la prensa coii-
diana y sobre mi mesa dc re 
dacción ¡cuanías veces ha la­
borado mi pluma! 

Desde mi cáíedra he procu­
rado hacer senfir las palpita 
clones de la cuiíura *f ¡"cndi-
da en los clausiros lóbregos 
dc la Universidad. 

Esfa fiesta, pues, constituía 
para mi un Ilamamienfo ine­
ludible y un deber. 
En este llamamieníodcl perio 

dismo, que significa una fies­
ía dc poesía, liíeraria; cumple 
un deber la Asociación de Re 
d a d o r e s , cumple fines de sen­
sibilidad para Murcia, que 
sienie la necesidad de flesías 
de esta índole. 

La diseríación dc esfa no 
che habré dc modificarla, y 
de ella quedará una ex rc-
sión limpia y corréela del 
pensamienío. 

Pensé conflar al fcléfono 
aigo que hubiera llegado a 
Murcia sobre lo que iba a 
versar mi oración Hubiera 
dicho que quería hablar, so­
bre un íema perdido, la res­
lauración dc la poesía; la re­
novación del Gay saber . 

Como un escepticismo d j 
novicia con risa de mal sos 
ienido desdén son considera­
das las flesfas floralescas, de­
fectos étnicos reñidos con el 
interés presente. Repetir la 
restauración del Gay saber 
debe ser la idealidad contem­
poránea. 

En mi no. iarga vida hay 
dos e lapas y dos negaciones 
que graviían sobre mi espí­
riíu. La una en mis años mo­
zos; la olra, en la edad ma­
dura, cn la del írabajo. 

Cuando en mis afios mo­
zos, en mi ardimicnío juvenil 
o"í pronunciar esía frase ago­
rera. «La poesía esiá llamada 
a desaparecer», yo creí que 
se ediflcaría en el mundo. 

Sacrificamos la poesía, en­
mudecen los poeías, ya no 
canta la lira, colgándola de 
los sauces llorones, como 
la caufividad de Babilonia. 
El interés proscribieron la 
poesía. 

Los hombres d^ negocios , 
los burgueses que con su ím-
peiu, desierraron a los poeías 
con sus cifras, para ellos más 
poéficas. 

y , nosoíros quemamos los 
versos , y no nos abrasamos 
las manos al íronchar el ideal 
dé l a poesía, que es juveniud 
y amor. 

Más tarde, en la plenitud 
de mi vida oirás frases a g o ­
reras sonaron oira vez en mi 
oído, al lado de mi corazón 
junio a mi espíriíu; voces de 
proscripción para la poesía. 

Un mal sano verso, de un 
buen pocía francés causó es 
t ragos . Verlein dijo, «a 1 a 
elocuencia retuérzasele el pes 
cuezo». 

La oratoria mereció los 
mismos reproches, antes lo 
hübía merecido el lirismo. S e 
cerraron los parlameníos, ya 
no se pudo oir la voz de los 
fribunos y las quejas de los 

países reclamando libertad, 
que proclamen la soberanía. 

Es íamos cambiando, y gi­
rando , y desplazándonos del 
ceníro de la vida y ya veis, a 
lo que hemos llegado. 

Oir versos y discursos y no 
perderéis la noche, como yo 
no creo que haya perdido m 
viaje. 

Yo lleg« a afirmar que la 
rchoveción de los juegos Flo­
rales es nuesíro ideario, el de 
nuesiros viejos y gloriosos 
lemas que precedieron. 

Vo ar ios t raré cl ridícu'o 
que venga dc los satíricos 
impacientes. 

El nombre dei lema anfiguo 
Fe, Palria Amor será el obje 
to de mi diseríación. 

FIDES 

Fides, Fé . Desacoslumbivi-
do vocablo casi borrado dcl 
léxico. 

Fé . Ceníes excépficas. E s -
píriius desunidos. Ánimos su­
perficiales. 

Renovaciones de fé. Frase 
que conviene rehacer, con 
enérgicos esfuerzos y cuyo 
dinamismo no cabe en las 
fuerzas dogmáticas. 

El ideal de fé no es esté 
fico, el ideario de fé es el so­
berano genio de los grandes 
arbitrios dc Espafia y del 
mundo. 

En los fiempos .medios, cn 
anteriores generaciones exis­
ten poríenfos del arte oyvaì, y 
cn elios fueron posibles los 
monumentos, porque estaban 
unidas las piedras de la cate 
dra! y las almas. 

y , yo ahora, decía melanco-
licamcnfe; ha durado menos 
fiempo la unión dc las a lmss 
que la dc las piedras y es prc 
ciso que aquella sea superior. 

Vo antes de ahora, en Mur­
cia, fué donde evocando a un 
gran escultor, me refería al 
Ángel de la Oración del Huer­
ío, percibí acenfos cas i liiúr-
gicos, que mdebidamcnie ' y 
sin preienderlo se convirfió 
m' palabra en oración; no en 
la obra que admirabais iodos 
y de que os hablaba, si nó en 
el árbol del Oiivo, que prole 
ge la oración del hi:o del hom 
bre, de ese olivo, ájbol que 
simboliza la fe mía, de la que 
quisieran vucsíros olivos de 
Levanie y Andalucía, ('e ele­
vación al saber a la verdad y 
pensamieníos puesios de Je­
rusalém, delcrisfianismo, éter 
na base dc la civilización. 
(Ovación). 

PATRIA 

Patria. Desacostumbrado 
vocablo también. 

Patria. Sí hubo momeníos 
cn que sentíamos avergonzar 
nos del vocablo sublime. 

Por vez primera, en este ac­
lo, yo proclamo que después 
del nombre dc Dios lo más 
s grado es Espafia y esto 
está por encima de esía ase­
veración mía. 

Paíria la senfíamos. Por 
que el concepío de Paíria esiá 
vivo, porque en círculos con 
ceniricos su dilaíación es más 
ancha y no es menos cierfo 
que el pueblo al hablar de na­
ción refiérese a su propio pais 
Recordad la hisioria, escudri­
ñar en ella su ideología, has ­
ia que pueda unificar los idea 
les palrios y veréis que es en 
España y anfes que nosofros 
en ofras edades, dentro de la 
Universidad y donde fuera de 
España las más alias iníeli­
gencias ha pesado el Derecho 
infernacional sobre todas las 
voluntades y ahora en la so­
ciedad de Naciones . Prueba 
de ello es la España del siglo 
XVI, la cátedra dc Francisco 
Viioria. 

El concepío de pafria es 
pañola no implica limile ade­
cuado a las espansiones , es 
e l porfaestandartes senfido 
por la universalidad. 

Antes, yo hacía viajes a 
fierras incógnifas, acompa­

ñándome grupos de mis dis-
' cípulos, para escrudiñar en 

ellas los vesfigios de arte 
español. Уо visité este her 
moso país y no ya aquí, sino 
fuera de España , en las frías 
sa las del Museo del Louvre, 
ante una imagen, senfi a mi 
patria, a la vuestra y rendí 
caballerosamente mi admira-j 
ción a la Dama de Elche. 

Un caso de plasmafismo^ 
universal, producío de dos? 
corrientes. Una penefró pori 
el Mediodía, con las facioríasi 
de los fenicios, otra por Le i 
Levante; la civilización helé-? 
nica, que se cruzaron forman-i 
do ángulo en el sudoeste de 
la península; los gr iegos , y 
quedó impregnado el orienta­
lismo helénico y la civiliza­
ción fenicia, unjflcándose y 
esfe fué el primer senfido uni­
versalista del arte español . 

En dos direcciones, mani-
feciaciones esiéticas, han de 
ser Francia y Germania las 
que invadan en senfido esté 
tico el solar espafiol. La cate­
dral de León, construcción 
gótica, francesa,y la de Sevi 
lia, donde el arle alemán t ras­
plantóse a orillas del Guadal 
quivil. 

La catedral de Burgos . C o ­
mienzan a alzarse sus glorio­
s o s pináculos por arfistas 
franceses y completan el cua­
dro aríistas alemanes y la pro 
ducción ojival lleva el sello 
ubérrimo del arfe espafiol,uni 
versalista. 

Fuera de España , en los 
museos de Europa, la pintura 
italiana, la maravillosa pintu­
ra flamenca y la germánica 
dan nuevos vuelos al arte es ­
pañol. Ha sido menester toda 
la belleza del arte italiano, su 
color veneciano y su compo 
sición romana, las imágenes 
plásficas de la pintura flamen­
ca y la exacfiiud del arte ger­
mánico para hallar su con 
fluencia en dos g randes sec­
tores. Valencia y Sevilla, y 
cn las obras catalana?, ara­
gonesas y castel lanas. 

Seria interminable segííir. 
Así se desarrolló la idea de 
pintura en España , conjunio 
de un contorno nacionalisía 
y universal. 

Hubo un liempo en que los 
filósofos del mundo se sifua-
ron cn dos hemisferios. Tra 
taban de renovar, unos a Pla­
tón, otros a Aristóteles, y en 
el siglo glorioso de la filoso­
fía, siglo XVI, Fray Luis de 
León y aquellos g randes filó­
sofos fueron universalistas, 
dieron muestras de la univer­
salidad de la cultura, anfici-
pándose el orden de sus con­
temporáneos. 

En el orden polífico se co­
dificaron infenciones egoís tas 
de! príncipe de Maquiavelo 

y Vicforia, Suarez y So to 
sentaron los principios de que 
no se debía gobernar al mun­
do por la fuerza y por la a s ­
íucia, sino en el amor, amor 
al derecho de genfes, amor 
internacional que ensalzó a 
España , que se hizo acreedo­
ra con la conquisía y coloni­
zación del nuevo mundo. 

AMOR 

Esle úlfimo tema es el más 
dificil de exponer, pero la ce­
leridad de mi exposición ha 
de remontarse sobre vuestras 
cabezas . 

El concepto del amor radi 
ca en una renovación del es­
píriíu del Gay saber. Más 
amorosamenfe, amor, es poe 
s ia . 

En ciería ocasión me valí 
de símiles que pcrmiian la 
confrontación de imágenes 
disfinfas y a ellos voy a ,con-
fiarme. 

O s voy a referir la leyenda 
de dos puentes; uno espafiol 
y ofro noríeamericano. 

Uno en Toledo y otro en 
Broklin, (Es tados Unidos), 
que fienen semejanza histó­
rica. 

La del primero es senfi-
mental. 

Describe que un arquiíecio 
equivocó su trabajo y descu-

j brió la aparente solidez del 
I puente, por ^ciertos cálculos 
i de resistencia Llegó a su 
I hogar donde lloró sus tor­

pezas e hizo partícipe a su 
mujer de los aconiecimien 
fos. 

En la víspera de la enírega 
del puenfe, la mujer, pa ra 
salvar al marido, salió de 
noche de su casa y pegó fue­
go al maderamen del puenfe, 
destruyendo la obra . 

La ofra dice que un inge­
niero norteamericano por un 
esfuerzo mental sufrió una 
congestión cn el momcnfo en 
que más necesaria era su afen 
ción para poner fln al frabajo 
y enfregar los planos, ^pero 
la mnjer que por amor estudió 
arquitectura supo salvar a su 
esposo de este trance; y dice 
el orador: ~ 

—¿Cual es más grande? El 
amor que destruye, o el que 
construye. Aquel, o este que 
ha de reportar beneficios a la 
humanidad, al progreso . 

- H a c e también uso de un 
simil para e x p o n e r que 
amor de la mujer de hoy día, 

; de las jóvenes estudianies, a 
? medida que se entronca con 

la cultura afianza los podero 
sos cimientos de la vitalidad 
humana, de la generación que 
viene. 

—Digan los poetas—confi­
núa—sus versos ahora a mí 
me ioca callar. 

Para poeías y iiteratos mis 
aplausos , pero enfiendo que 
dos nombres de poetas mur 
cíanos tienen mi admiración. 
Viceníe Medina el gran poeta 
regional, que no es Murcia 
sino Espafia entera la que le 
debe un homenaje a su retor­
no. (Ovación). 

— Hace un estudio defalla­
do de Vicente Medina, dicien­
do que supo extraer su inspi 
ración de los humildes defa­
lles cotidiana de la vida y que 
así como Pascolín cn Italia, 
España supo de la emoción, 
naturaleza y ternura de los 
versos de Medina. 

Recitó trozos de «Can#ión 
íriste». 

Dijo que Espafia no ha sa ­
bido apreciar lo que valía pa­
ra su Literafura la poesía del 
canfor murciano. 

Después pasó a hablar de 
Sor iano Palomo y dice: 

—Para el primer poefa que 
hoy en vano ha sido llamado 
a recoger el lauro. Poela au 
senfe, con ausencia iníermi­
nable, vaya esfe epifaflo. 

Уо declaro que supe el do­
loroso episodio y ello me de­
cidió a venir. Poco importa­
ban las preocupaciones inte­
lectuales. 

He de cumplir con mi de­
ber al recordar que el nombre 
dcl poeta se une al de Ricar-
Wagner , que nos hizo cono­
cer los encantos de la músi­
ca, que murió en Viernes 
San to como Sor iano . A Gui-
llot que murió también en 
Viernes San to . A Rafael el 
divino y me pregunto: ¿Qué 
misterio es este? ¿Qué lia 
mamienío de voluntades ig­
notas nos arrebata a nuestra 
juventud, a la mejor de nues­
tra vida? 

La elegía más conmove­
dora que pudiera escribirse, 
la transcribiríamos nosot ros . 
La mueríe ha a r reba íado a 
Espafla los mejores elemen­
tos en todos sus órdenes . 
Apenas alboreaba Nicplás 
Achiícaro, para la ciencia, 
Usandizaga en la música, Ju 
lio Anlonio y íambién fueron 
a r reba tados por la muerte. 

Y el pensador más g rande 
de España , Ángel Ganivet , 
también ha desaparecido. 

(Ctniinila m cuarta piona) 

C H E V R O L E T 
6_ CILINDROS 

v J . M I I M A I M O MURCIA 


